Resumen de la Conferencia: “Aportes al Bicentenario”
El mejor aporte que puede hacer la Educación Católica a la Argentina del Bicentenario es redescubrir: qué somos, qué queremos, encontrar y desarrollar su propia identidad, rehacer la fe en si misma, sin renuncia a la misión que se le ha confiado.

Quiero comenzar felicitando a los organizadores por esta idea de generar este espacio de reflexión para la argentina del Bicentenario. Agradezco también la gentileza que han tenido de invitarme a participar de este panel.

Cuando me invitaron me dijeron que contaba con 15 minutos, y pensé en desarrollar tres temas:
1. El primero: la generación del 80, sus logros y fracasos, y la necesidad de generar un nuevo proyecto educativo que, partiendo de la realidad, busque revertir los puntos negativos de nuestro ser nacional, entregue a la sociedad un nuevo proyecto de nación.

2.
El segundo: la asignación y administración de los recursos del sistema educativo, sobre todo del sector privado, y la necesidad de generar cambios que aseguren la libre elección educativa por parte de los padres, buscando también una desburocratización de la normativa vigente que dé mayor flexibilidad y autonomía.

3.
Sin embargo por la limitación del tiempo que siempre nos obliga a elegir lo medular, decidí compartir con ustedes lo que consideré el aporte más significativo: redescubrir y renovar nuestra identidad como Educación Católica.
Creo que a partir de los cambios que se produjeron luego del Concilio Vaticano II, el mejor aporte que puede hacer la Educación Católica a la Argentina del bicentenario es esto: redescubrir qué somos, qué queremos.
Gerald Grace, fundador del 1º Centro de Investigación de Educación Católica en Europa, nos decía el año pasado en la UCA, que en la Europa secularizada cada vez se ataca más a la escuela  católica “achacándole que proclama cosas que no vive.”

Encontrar y desarrollar la propia identidad es el mejor aporte que la Educación Católica puede hacer a una nación que también busca de su propia identidad.

La escuela católica debe rehacer la fe en sí misma, tener la capacidad de soñar, de volver a escribir su futuro sin miedo, demoliendo fantasmas y sabiendo que puede ser protagonista de una nueva epopeya superando, como decía Benedicto XVI en esta Pascua, “la fuerte tentación de renunciar, más aún de no comprender, cuál es el papel, o mejor la misión que se le ha confiado”.

De esto quisiera hablarles hoy. 

Por el hecho de tener un nombre: San José, María Auxiliadora, etc., una escuela no es católica. 

Por trabajar allí monjas, hermanos o sacerdotes, o por tener capilla, o enseñar catequesis y administrar sacramentos una escuela no es necesariamente católica. Será una escuela que da catequesis, en la que trabajan sacerdotes, que administra sacramentos, etc.

Una escuela será católica: 

1. Si los que allí trabajamos nos esforzamos por vivir nuestra tarea educativa como medio de santificación y apostolado: “Santificarnos, educando para la santidad” 

2. Si nuestros docentes, con personalidad y prestigio, transmiten a sus alumnos el sentido profundo de la materia que enseñan y lo conducen al corazón de la verdad total. 

3. Si somos conscientes que lo que más enseña es lo que somos y lo que hacemos.

4. Si comunicamos la cultura de manera organizada, crítica y valorativa, histórica y dinámica (L.E.C. n° 36). 

5. Si pregonamos con creatividad y audacia el ideal de una santidad juvenil.

6. Si encontramos nuestro fundamento en la Eucaristía, la devoción a la Virgen, el amor a la Iglesia y el espíritu misionero. 

7. Si somos capaces de generar un ambiente nuevo, impregnado de principios evangélicos, que se convierten en norma educativa, en motivaciones interiores y al mismo tiempo en metas finales (la E.C. n° 34).

La escuela católica debe en este mundo tan fragmentado y lleno de mensajes opuestos, regalar a sus estudiantes la posibilidad de conocer y elaborar un proyecto de vida que le permita descubrir una vocación personal que lo plenifique y le dé sentido a su vida.

Yo estoy convencido que la E. C. es una escuela de santidad, porque allí se enseña a ser santos. Una escuela de oración, porque allí se enseña a rezar, y una cuna de vocaciones, porque de ahí surgen vocaciones para la Iglesia. Si no hay vocaciones algo debemos cambiar, porque Dios sigue llamando a todos y en todas las edades.

Para que esto sea posible, y para bajar más a lo concreto estas ideas, la E. C. debería ser:

1. Una escuela de trabajo: Allí se va a estudiar. Es la razón de su existencia. Una escuela exigente, porque sabemos que no exigir, no esperar mucho del joven, es robarle su futuro. Pero una escuela con una exigencia amable, que cree en las capacidades del otro, pero que también sabe respetar sus tiempos, sabe escuchar y dialogar.

2. Una escuela de amor: un lugar donde son queridos y se les enseña a querer, en un ambiente nuevo, iluminado por la fe. Juan Pablo II en la Juvenum Patris, recordando y tomando palabras de Don Bosco, decía: “Un lugar donde no solo se los quiere, sino que se dan cuenta de que son amados”.

Yo les pregunto a ustedes: ¿de qué maestros o profesores se acuerdan? Y verán que recuerdan a aquellos que procuraron ser exigentes en la transmisión del conocimiento, poniendo amor en su tarea (anécdota del profesor).

3. Una escuela de virtud: que procura formar buenas personas, que vivan las distintas virtudes humanas de acuerdo a su edad. Los chicos traen en sí una gran riqueza de valores y virtudes, y debemos ayudarlos a sacar de sí mismos todo ese potencial para “generar personalidades fuertes y responsables, capaces de resistir al relativismo debilitante” (E.C.), y esto será posible si en la escuela se vive la autoridad como servicio, que es la autoridad verdadera, que no cae ni en el autoritarismo ni en el permisivismo. Autoridad que es orilla, que permite que el río corra y pueda llegar a destino, y no se diluya y se pierda porque no encuentra la guía y la contención en quienes deberían dársela. Benedicto XVI nos decía esta Pascua: “La escuela católica debe encontrar un adecuado equilibrio entre libertad y disciplina. Sin reglas no se forma el carácter y no se prepara para afrontar las pruebas que no faltarán en el futuro”. 

4. Una escuela de religión y espiritualidad: porque allí se viven, se enseña y se aprende con rigor pedagógico las verdades del Evangelio, de manera de poder dar una respuesta intelectual a nuestra fe dándole al alumno argumentos para rebatir los planteos que el mundo ateo, materialista y secularizado le planteará. 

Porque allí la santidad, se propone como meta concreta, sin respetos humanos, pero reconociendo la libertad de cada persona, y teniendo en cuenta que el factor “gracia” y los tiempos del Espíritu Santo no son a veces los tiempos de los hombres. Sabemos que el deseo de santidad se despierta cuando se produce un encuentro personal con Cristo, por eso se debe procurar a todos con creatividad y entusiasmo, todos los canales de la gracia que estén a nuestro alcance.

Una escuela en donde esa meta de santidad esté presente en todos y en cada uno de los aspectos que hacen a la formación del alumno, sin separar la espiritualidad de las responsabilidades concretas de cada etapa de la vida. Por eso buscar la santidad será también buscar ser buen estudiante, y ser buena persona.

Y como no educan las paredes, ni los pizarrones, ni las aulas, es necesario que el docente encarne estas cuatro cosas. Sea un hombre con una gran exigencia profesional, que sabe amar, que vive la virtud, y procura ser testigo de su fe. 

Todos conocemos la situación de la juventud y de muchas personas que trabajan con nosotros: 

- personas tristes, que no encuentran un sentido a su vida.

- Y no descubren un sentido porque no han encontrado a Dios.
- Y buscan desesperadamente, en la diversión, en el activismo, en los placeres, llenar ese vacío que no pueden o no saben llenar.

Por eso necesitamos de una escuela que con este enfoque ayude a descubrir una vida que valga la pena ser vivida.

Esto no es banal. La escuela católica no sólo está para llenar de conocimientos una cabeza, debe poder dar sentido, debe ser luz que brille en un mundo que se empeña en la tiniebla, debe ser sal. En el aula, en los patios, en el día a día debe, como decía Juan Pablo II, “lograr llegar al corazón del joven… porque es ahí donde se hace presente el Espíritu de verdad, como consolador y transformador: penetrando en la historia del mundo a través del corazón del hombre” (Juan Pablo II, Juvenum Patris).

Quisiera terminar con palabras de Benedicto XVI: “Sólo una esperanza fiable puede ser el alma de la educación, hoy nuestra esperanza se ve acechada desde muchas partes, y también nosotros, como los antiguos paganos, corremos el riesgo de convertirnos en hombres “sin esperanza y sin Dios en este mundo”. Precisamente de aquí nace la dificultad, tal vez más profunda para una verdadera obra educativa, pues en la raíz de la crisis de la educación hay una crisis de confianza en la vida”.

No tengamos miedo, llenos de esperanza y de confianza en el Señor de la Historia, con quien todo se puede, vayamos al encuentro de nuestra propia identidad, que es el mejor aporte que la escuela católica Argentina puede hacer a nuestro país en el Bicentenario.

José L. Ordoñez

